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I X A M P L I O PLAN D E LA 
ASOCIACION OE BANCOS 

CONSTRUIRSE EN LA HABANA VIEJA 
EL EDIFICIO DEL BANCO NACIONAL 

DI M O S a conocer en días pasados la existen-
cia de un plan sobre la ubicación del Banco 
Nacional de Cuba en el sector f inanciero de 

l á ciudad, o sea en la H a b a n a Vieja, cuyo plan 
h a sido somet ido a los rec tores de la m á x i m a en-
t i dad bancar ia del pais por la Asociación Nacional ¡ 
de Bancos de Cuba, sin que has t a el momento se 
conozca la respues ta o decisión que dicho plan ha 
merecido, cont inuando de es ta m a n e r a el infecun- ! 
do silencio que ha sido la ca rac te r í s t i ca oficial I 
sobre el luga r que en def ini t iva ocupará el edifi- ! 
ció propio del Banco . 

El plan que la Asociación Nacional de Bancos 
de Cuba ha somet ido a la consideración de los 
r ec to re s del Banco Nacional comprende la cons-
t ruc ión del edificio de este o rgan i smo en el cen t ro 
dé un g ran bu levar que, pa r t i endo de la Plazoleta 
de Albear y l imi tado por las calles de Obispo y 
O'Reilly, l legaría ' h a s t a el Ayun tamien to de La 
H a b a n a . 

N o queremos hace r un análisis detenido del 
proyecto, del que conocemos so lamente lo funda -
men ta l , pero tampoco podemos si lenciar una ini-
c ia t iva ambiciosa y de grandes beneficios p a r a la 
cap i ta l y especia lmente p a r a su zona f inanciera , 
que sostiene una vez m á s la tesis de que el Banco 
Nacional de Cuba debe ubicarse en dicha zona o 
sector , donde se desenvuelven las más des tacadas 
act iv idades económicas de la nación. 

P o r o t r a par te , y con motivo de la an te r io r 
información, recibimos y publicamos una ca r t a del 
s e ñ o r Ricardo del Campo, conocido propie tar io y 
comerc ian te de la calle Obispo, en la que expone 
u n a per judic ia l real idad, es decir, que los banque-
ros, comerciantes y demás personas y ent idades 
que t ienen establecidos sus negocios en la H a b a n a 
Ant igua vienen siendo a fec tados por el silencio | 
y la indecisión que los rec tores del Banco Nacio-
na l gua rdan sobre es ta cuestión. 

Dice con sobrada razón el señor del Campo que 
e s t a s i tuación de duda no puede prolongarse por 
m á s t iempo. Como mues t r a de los perjuicios de la 
a c tua l indecisión, señala el caso par t i cu la r de un 
comerc ian te que ha para l izado la fabricación de 
un magníf ico edificio y también ot ros que con el 
deseo de "que no sea t an vieja la H a b a n a Vieja", 
h a n hecho ya cuant iosas inversiones, t a n t o en re-
moza r como en f ab r i ca r de nuevo. 

Es absurdo que una cuestión que ha sido comen-
t a d a por t an impor tan tes sectores económicos del 
país y considerada por ellos como problema m u y . 
digno de la m a y o r atención no la haya tenido 
p o r p a r t e de los r ec to res del Banco Nacional , que 
debe se r el p r imer interesado, no sólo por t r a t a r -
se de su propio edificio funcional , sino por lo que 
a f e c t a a la banca pr ivada, la industr ia , el comercio 
y las profesiones. 

E s t a polít ica de silencio crea la duda, la absten- , 
ción, el r u m o r perjudicial , que se ext iende por ¡ 

una v a s t a zona plena de act ividades económicas ! 
y que cada día a u m e n t a esas actividades, por el 
convencimiento d e los allí radicados de su envi-
diable posición, cerca del sec to r por tuar io . 

Mucho podía hace r en beneficio de esa expan-
sión de act ividades el Consejo del Banco Nacional 
de Cuba, anunciando la decisión oficial en cuanto 
a la construcción de su edificio en dicha zona, que 
es la m á s adecuada por mil razones. 

RATIFICA SU TESIS D E QUE DEBE 


